Mc 1,40-45

Marcos narra la curación de un leproso por Jesús durante su primera actividad evangélica, en Galilea. Con algunas variantes recogen la misma narración los evangelistas Mateo (8. 24) y Lucas (5, 12-16), pero sin determinar el tiempo y el lugar de la curación milagrosa.

El leproso, quebrantando lo que mandaba la ley, se había mezclado con la multitud, pero Jesús no le hizo al respecto ningún reproche y lo curó atendiendo su petición. Sin embargo. Jesús le manda que cumpla ahora con lo dispuesto por Moisés en el Levítico (14, 1-32) y que guarde silencio de lo acaecido.

A pesar de lo ordenado por Jesús, el que había sido curado proclama la gracia recibida. Y Jesús no pudo evitar lo que temía, la publicidad y el sensacionalismo de la gente. Jesús no quería manifestarse como el Mesías del pueblo, pues el mesianismo popular, desfigurado por tantos prejuicios e intereses políticos, podía llevar a una serie de incomprensiones y de conflictos innecesarios. Solo al fin de su vida permitirá que lo aclamen como Hijo de David, que era el titulo mesiánico por antonomasia.

Al correr la noticia de la curación de este leproso, el pueblo se conmueve y sale en busca del gran profeta. De manera que Jesús ya no puede comparecer en público y busca la soledad. Marcos describe en este pasaje la situación creada en Galilea por la actividad pública de Jesús durante las primeras semanas: el pueblo le sigue a todas partes, pero no llega a comprender el significado profundo de su predicación y se interesa más por los milagros que hace que por las palabras que pronuncia. Dicha incomprensión no se convertirá en enfrentamiento, sin que medie antes la envidia y la enemistad creciente de escribas y fariseos.

Marcos 1,40-45. 

La curación del leproso es narrada en modo sintético, sin insistir en detalles portentosos. Todo se centra en la acción del leproso (“suplicándole de rodillas”) y en sus palabras (“si quieres, puedes limpiarme”), a las que corresponden el sentimiento de Jesús (“sintió compasión), su gesto (“extendió la mano y lo tocó”) y sus palabras (“quiero, queda limpio”).

El narrador nos hace conocer el sentimiento profundo de Jesús, utilizando el verbo griego splangnízomai, que indica un amor y una compasión que brota de las entrañas (splágnon). La expresión “extendió la mano”, hace recordar el poder de Dios que actuó en la historia del Éxodo en favor de su pueblo, liberándolo “con mano fuerte y brazo extendido”. La acción de Jesús es también una obra de liberación en favor de un hombre segregado y destruido. Jesús demuestra que posee el mismo poder divino curando al leproso, tocándolo con la mano y con la palabra que pronuncia.

Las palabras “quiero, queda limpio” expresan el querer más profundo de Jesús, que se hace explícito en su voluntad de curar y de purificar, superando a un judaísmo que separaba ritualmente a los hombres, marginando a los impuros y reintegrando a los sanos. Tocar a un leproso implicaba volverse impuro como él; Jesús, en cambio, tocando a este leproso, lo hace puro y digno. Dios demuestra, a través del querer y el obrar de Jesús, su designio de liberación para toda persona.

Jesús manda al leproso donde un sacerdote para que certifique su curación y pueda ser integrado de nuevo en la comunidad de Israel. Pero el leproso va más allá. No se queda encerrado en los límites del judaísmo, sino que comienza inmediatamente a divulgar la noticia de lo que le había ocurrido: comienza a “divulgar” (keryssein) el hecho (ton lógon). En el Nuevo Testamento el verbo keryssein, es el verbo técnico del kerygma evangélico; en el evangelio de Marcos, el término lógos indica la enseñanza de Jesús (2,2; 4,14; 8,32; 13,31).

El texto concluye con la noticia de que Jesús se ve obligado a quedarse fuera de los centros urbanos, en lugares “descampados” (eremoi tópoi), probablemente para evitar una euforia desmedida en relación con su persona y por tanto una interpretación desviada de su misión (Mc 1,45).

